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El papel de la mujer: 	
un reconocimiento 	
necesario

P aseando por la ciudad, leyendo las 
placas y los carteles y mirando las 
esculturas y las imágenes que en-

contramos, a menudo podríamos pensar 
que las mujeres no han existido, que no han 
hecho cosas importantes o que no han con-
tribuido de manera destacable a mejorar el 
mundo en el que vivimos.

Base principal de cualquier economía, traba-
jadoras en todos los espacios, encargadas de 
los cuidados y de las tareas de reproducción 
y educación en sus hogares, grandes pensa-
doras y científicas, artistas y políticas, las 
mujeres no solo han existido desde siempre, 
sino que han sido una parte indispensable 
de nuestro pasado, del mismo modo que lo 
son de nuestro presente. Conocer —y recono-
cer— su papel es una condición esencial para 
cualquier sociedad que quiera llamarse justa.

Revisaremos las esferas 
del conocimiento desde un nuevo 

punto de vista que sirva para 
dar voz y espacio a las mujeres

Conocer —y reconocer— 
el papel de las mujeres 

es una condición esencial 
para cualquier sociedad 

que quiera llamarse justa

Valorar la contribución de las mujeres en el 
pasado es indispensable para construir un 
presente más justo e igualitario. En pala-
bras de la escritora y periodista Nuria Va-
rela: 

“Si son los ojos de las mujeres los que miran 
la historia, esta no se asemeja a la oficial. Si 
son las mujeres las protagonistas, el mundo, 
nuestro mundo, el que creemos conocer, es 
otro. La historia es selectiva porque no todo 
el mundo ha tenido la palabra”. 

Desde la llegada de nueva población al que 
hoy conocemos como distrito de Les Corts, 
con, por ejemplo, la fundación del Monaste-
rio de Pedralbes en el siglo xiv y el trabajo 
incansable en las fábricas, como la Benet i 
Campabadal en el siglo xx, las mujeres han 
sido una parte esencial de la vida del territo-
rio en cada uno de los episodios de la historia.

Así, nos acercaremos al pasado de Les Corts 
desde una perspectiva diferente. Paseando 
por espacios donde las mujeres han tenido 
un papel preponderante y por calles con un 
nomenclátor que ponga de relieve el trabajo 
de grandes figuras femeninas del pasado, ho-
menajearemos a todas aquellas mujeres olvi-
dadas por los libros de historia y pondremos 
en valor sus aportaciones. Procuraremos, en 
definitiva, revisar las esferas del conocimien-
to desde un nuevo punto de vista que sirva 
para dar voz y espacio a las mujeres.

Esta es una ruta que surge a propuesta de 
la Taula de les Dones de Les Corts y de la 
celebración de su trabajo creando rutas fe-
ministas con motivo del 8 de marzo, el Día 
Internacional de la Mujer. Se trata de un 
recorrido que pretende visibilizar el pa-
pel de las mujeres en el devenir histórico 
y en la vida social, cultural y política de 
sus tiempos respectivos, especialmente en 
cuanto al distrito de Les Corts.
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Artísticamente, destaca 
la recientemente restaurada 

capilla de Sant Miquel, 
del siglo xiv, y el claustro

tuaban como centros importantes de la vida 
política y económica de su entorno.

Las mujeres en el monacato 
Desde que se construyó, el monasterio ha 
pertenecido a la orden de religiosas de Santa 
Clara, formado exclusivamente por mujeres. 
En la Edad Media, para las mujeres, la vida re-
ligiosa y el monacato eran las únicas alternati-
vas posibles al matrimonio dentro del sistema 
social y político de la época. A pesar de la du-
reza de la vida en el monasterio y la obediencia 
que le debían a la abadesa y a los altos cargos 
eclesiásticos, las monjas tenían la posibilidad 
de tener una identidad propia y una vida más 
libre dentro de los cánones cristianos, donde 
se podían dedicar al estudio y al resto de tareas 
propias de un monasterio (plegarias, cuidado 
de los enfermos, música, huerto medicinal...).

E l monasterio fue promovido por la rei-
na Elisenda de Montcada, que financió 
las obras con sus rentas. Su trabajo no 

acabó aquí: a pesar de no tomar nunca los há-
bitos de monja, sí que participó en las decisio-
nes importantes en torno al monasterio desde 
su fundación y se ocupó de que no se quedara 
nunca sin financiación ni protección. Gracias 
a esto el monasterio quedó ligado a la protec-
ción directa de Barcelona y el Consell de Cent, 
y pasó a ser un centro religioso relevante para 
la Corona de Aragón.

El perímetro del monasterio estaba rodeado 
por una muralla de la cual se conservan dos 
torres y dos puertas. En el interior de las mu-
rallas había también una panadería, la carni-
cería, el convento, dependencias del servicio... 
Todo ello nos enseña que los monasterios ac-

Monasterio  
de Pedralbes

La vida en el monasterio estaba muy pauta-
da: desde su creación en Italia, la orden de las 
clarisas siguió las normas de San Francisco, 
pero a partir del año 1215 pasaron a seguir 
las reglas de San Benedicto. Finalmente, en 
el año 1253 Santa Clara redactó una versión 
propia de las normas. Esta es la única regla de 
una orden religiosa escrita por una mujer en 
la Edad Media, y es la que siguieron desde el 
inicio las monjas del Monasterio de Pedralbes.

REINA ELISENDA (1292-1364)
Reina consorte de la Corona de Aragón, mujer de 
Jaime II el Justo, rey de Aragón. Perteneció a una 
de las familias más poderosas de Cataluña, el li-
naje de los Montcada, y participó activamente en 
la vida política y cultural de la época. Su sueño 
era fundar un monasterio de religiosas de Santa 
Clara cerca de Barcelona. Se eligió el emplaza-
miento de Pedralbes por la presencia de tier-
ras fértiles y agua, así como por la proximidad 
a una cantera. Las obras empezaron en 1326, y 
un año más tarde la estructura básica, el claus-
tro, la iglesia y las dependencias ya funcionaban. 
Aquel mismo año, la reina Elisenda quedó viuda 
y se alojó en el palacio que hizo construir junto 
al monasterio, donde viviría hasta su muerte, a 
los setenta y cuatro años. En su testamento dejó 
todas sus posesiones a la comunidad de monjas 
(y pidió que se derribara su palacio).

Año de construcción:� 1327

Estilo arquitectónico: edificio gótico, con 
claustro y tres plantas de alto,la superior 
de las cuales es renacentista  

Dirección:� bajada del Monestir, 9

Planta baja y 
primera planta del 
claustro accesibles 
para personas con 
movilidad reducida. 
Sillas de ruedas 
disponibles para 
las personas que lo 
necesiten

Señalética y rotulación 
accesibles en relieve

Señalética y rotulación 
accesibles en braille

Maquetas 3D táctiles 
del monasterio y la 
tumba de la reina

Servicios accesibles 
para personas con 
movilidad reducida

Para más información, 
consultad: https://
monestirpedralbes.
barcelona/es/visita/
accesibilidad-
servicios
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El punt d’interès es pot tocar en la seva totalitat

El punt d’interès permet l’accés complet

El punt d’interès es pot tocar en la seva totalitat

El punt d’interès permet l’accés complet

E l papel de la mujer en la monarquía 
en la época moderna y los inicios de la 
contemporánea estaba marcado por el 

mismo tipo de estructura y concepciones pa-
triarcales que determinaban la vida del resto 
de mujeres de la sociedad de aquella época.

Por eso, la mayor parte de reinas en la épo-
ca moderna no lo fueron a título individual 
sino como consortes o como regentes, es 
decir, siempre como esposas o madres de 
reyes. A pesar de ello, su papel era indispen-
sable para la perpetuación de la estructura 
de poder mediante la línea sanguínea del 
linaje real, y es por eso por lo que a menudo 
eran respetadas y podían participar activa-
mente de la política de su tiempo. Su papel 
principal era dar herederos a la corona y ser 
ejemplo de virtud y saber estar.

2

Dirección:� plaza de la Reina Maria Cristina

Fecha de introducción en el nomenclátor: 1939

servada a las mujeres de los altos estamen-
tos. Con estos recursos económicos, el mo-
nasterio llegó a ser un gran centro cultural y 
político, donde las mujeres de la aristocracia 
podían ejercer su poder y llevar una vida más 
autónoma. Actualmente en el monasterio 
residen siete monjas clarisas.

Gran parte de la historia de la comunidad la 
conocemos gracias a sor Eulàlia Anzizu, que 
publicó la crónica Fulles històriques del Real 
Monasterio de Santa María de Pedralbes en 1897. 
Esta religiosa, poeta, música e historiadora se 
quedó huérfana siendo muy pequeña, y en 
1890 ingresó en el monasterio, donde vivió du-
rante veintiséis años. Ocupó casi todos los car-
gos posibles (procuradora, archivera, secreta-
ria, maestra...), y es por su obra literaria por lo 
que conocemos la historia con mucho detalle.

Espacio totalmente accesible 		
para personas con movilidad reducida

Espacio público

MARÍA CRISTINA DE HABSBURGO-LORENA  
(1858-1929)
Reina consorte de España de 1879 a 1885 por su 
matrimonio con el rey Alfonso XII, ejerció como 
reina regente a partir de entonces y hasta que 
su hijo Alfonso XIII logró la mayoría de edad, en 
1902. Podemos ver, pues, como por su condición 
de mujer estaba obligada a tener un papel se-
cundario y solo podía ostentar el poder en au-
sencia de un hombre.

Su reinado se caracterizó por ser un periodo 
de estabilidad institucional promovida por el 
sistema bipartidista de los dos partidos monár-
quicos, y también porque en Barcelona se vi-
vieron grandes acontecimientos, como por 
ejemplo la Exposición Universal de 1888. Nos 
encontramos en el comienzo de una época pro-
fundamente marcada por una serie de luchas 
sociales y laborales que veremos más adelante.

Plaza de la Reina Maria Cristina

Elisenda de Montcada está 
enterrada en un sepulcro doble: 

un lado da a la iglesia, donde 
ella aparece vestida como reina, 

y el otro, al claustro, donde va 
vestida como una monja 

De acuerdo con la regla, las abadesas ejercí-
an la autoridad sobre las monjas y sobre los 
dominios del monasterio como verdaderas 
señoras feudales. La abadesa tenía la facul-
tad de nombrar cargos, otorgar beneficios, 
realizar las visitas canónicas e imponer pe-
nas y castigos. Para entrar como monja en el 
Monasterio de Pedralbes se tenía que aportar 
una dote, de forma que era una situación re-
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E l  sufragismo es el movimiento fe-
minista que ha luchado, y todavía 
lucha, por la consecución del voto 

para las mujeres. Este movimiento nació en 
Inglaterra a finales del siglo xix, y destaca la 
figura de la activista Emmeline Pankhurst, 
fundadora de la Women Social and Political 
Union. El primer lugar del mundo donde se 
consiguió el sufragio femenino sin restric-
ciones fue en Nueva Zelanda en 1893; desde 
entonces, el movimiento sufragista se ha ex-
pandido por todas partes.

En Cataluña y en el resto del Estado, el su-
fragismo llegó a principios del siglo xx, y fue 
la base de la fundación de organizaciones 
que no solo luchaban por este derecho sino 
que, además, reivindicaban la igualdad de la 
mujer en los ámbitos laboral, social, cultu-

Jardines de Clara 
Campoamor

3

Año de construcción:� 1994

Dirección:� avenida Diagonal, 609

Fecha de introducción en el nomenclátor: 
1994

Espacio totalmente accesible 		
para personas con movilidad reducida

Espacio público

vocó la primera manifestación feminista del 
Estado, durante cuya celebración se reparti-
eron manifiestos a favor del voto femenino.

En Cataluña destacan figuras como por ejem-
plo Francesca Bonnemaison, Carme Karr, Àn-
gela Cardona o Dolors Monserdà. En el año 
1931, con la Segunda República, se llegó a una 
situación paradójica: las mujeres podían ser di-
putadas pero no podían votar. Algunos sectores 
de los partidos conservadores no querían acep-
tarlo porque consideraban que la mujer era in-
ferior intelectualmente, mientras que algunas 
facciones de los partidos de izquierda temían 
que una supuesta influencia religiosa sobre las 
mujeres acabara favoreciendo a las derechas.

Gracias a la lucha constante de figuras como 
las de Clara Campoamor o Carmen de Burgos, 
pero también de miles de mujeres anónimas 

CLARA CAMPOAMOR RODRÍGUEZ  
(1888-1972)
Política, abogada y escritora, en 1931 fue escogida 
diputada en el Congreso de los Diputados con el 
Partido Republicano Radical. Gran defensora de los 
derechos de la mujer —introdujo la ley de derechos 
del niño y la del divorcio— consiguió, después de 
una gran lucha mediática y política que la enfrentó 
incluso a su propio partido, la igualdad de derechos 
electorales en España con el sufragio universal. 
Con el estallido de la Guerra Civil se exilió primero 
a París y después a Buenos Aires, para acabar en 
Lausana, donde murió a los ochenta y cuatro años.

en las calles, en las elecciones generales de 
1933 las mujeres pudieron votar por primera 
vez en el Estado español. El sufragio femeni-
no se aprobó dos años antes, el 1 de octubre 
de 1931, con 161 votos a favor y 121 en contra. 
El partido de Clara Campoamor fue contrario, 
pero lo apoyaron el Partido Socialista Obrero 
Español, Esquerra Republicana de Catalunya, 
una parte de la derecha y otros diputados a 
título individual. Con la llegada del régimen 
franquista, estos y otros derechos fueron dero-
gados, pero la lucha feminista ha llegado hasta 
nuestros días. 

El sufragio femenino se aprobó 
el 1 de octubre de 1931 con 161 
votos a favor y 121 en contra 

ral y jurídico. Entre estas entidades, pode-
mos destacar la Asociación Nacional de Mu-
jeres Españolas (ANME), fundada en 1918, 
que fue la más numerosa y la que tuvo una 
trayectoria más larga. En el año 1921 se con-
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El edificio, que no había sido diseñado como 
prisión y sufría de un gran deterioro causado 
por la guerra, llegó a alojar durante algunos 
periodos a casi dos mil reclusas y cuarenta 
niños —tenía capacidad para un centenar de 
personas— en condiciones infrahumanas. Los 
testigos de algunas presas han permitido re-
construir la vida y los espacios en la prisión: 
las celdas, la biblioteca, la capilla, la cocina, el 
economato, la escuela, la enfermería, las gari-
tas de vigilancia... A las nefastas condiciones 
para la vida hay que añadir trabajos forzados 
en el huerto, la granja y el taller de costura.

L a Prisión Provincial de Mujeres de Bar-
celona fue un espacio penitenciario 
activo entre los años 1936 y 1955. El 

perímetro del recinto iba de la actual plaza de 
la Reina Maria Cristina a la calle de Joaquim 
Molins y de la calle de Les Corts a los jardines 
de Clara Campoamor. Antiguamente, había 
sido un asilo para la instrucción de chicas jó-
venes. Durante la Guerra Civil, el Gobierno de 
la Generalitat republicana lo convirtió en pri-
sión, e internó a reclusas políticas de ideología 
derechista, marxista y anarcosindicalista.

Con el inicio de la dictadura franquista, en 
1939, la prisión pasó a estar gobernada y 
administrada por la orden religiosa de las 
Hijas de la Caridad de San Vicenç de Paül, y 
se convirtió en un centro penitenciario para 
las represaliadas políticas del franquismo.

En el año 1939 llegaron a vivir un 
total de 1.763 reclusas 

y 43 menores

Prisión 			 
de mujeres de 		
Les Corts

4

La función de las prisiones para mujeres duran-
te el franquismo era doble: castigar a aquellas 
mujeres consideradas criminales por el régi-
men y servir de advertencia para el resto de 
mujeres de la sociedad para que cumplieran 
aquello que el franquismo esperaba de ellas: 
que fueran amas de casa y buenas católicas.

En los primeros años de franquismo fueron fusila-
das doce mujeres de esta prisión. Finalmente, en 
octubre de 1955 se cerró el centro, y las 263 reclu-
sas y los diecinueve niños y niñas fueron trasla-
dados a la cárcel La Modelo, que era de hombres.

A finales del año 2019, se inauguró un memorial 
impulsado por el Grupo Promotor de la Antigua 
Prisión de Mujeres de Les Corts. Es un espacio 
formado por cinco tótems informativos y seis 
grandes piedras llegadas de todas partes para 

simbolizar los territorios de donde eran origina-
rias principalmente las presas: Barcelona, Ma-
drid, Almería, Lérida, Murcia y Segovia.

Espacio totalmente accesible para personas 	
con movilidad reducida

La escultura se puede tocar 

Espacio público

MARIA SALVO IBORRA (1920)
Activista antifranquista nacida en Sabadell, vivió toda 
su niñez y juventud en Les Corts. Ingresó a los dieci-
séis años en las Juventudes Socialistas Unificadas de 
Cataluña (JSUC); con la victoria franquista, se exilió en 
Francia y, después, volvió a Madrid. En el año 1941, fue 
descubierta haciendo de enlace para la resistencia an-
tifranquista y fue interrogada y torturada hasta el pun-
to de causarle secuelas que le impidieron tener hijos. 
Fue juzgada y condenada a treinta años de prisión, dos 
de los cuales los pasó en la prisión de mujeres de Les 
Corts. Le perdonaron la condena en 1957, y desde en-
tonces hasta hoy ha luchado por el reconocimiento y la 
memoria del antifranquismo. Fue promotora de la fun-
dación de la Asociación Catalana de Expresos Políticos.  

Año de construcción:� 1936

Dirección:� calle de Europa, 13
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Calle Dolors Masferrer i Bosch
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Centro Cívico Tomasa Cuevas – Les Corts

A pesar del intento de relegarlas al ámbito fami-
liar, las mujeres acomodadas participaban en su 
contexto social y formaban parte de movimien-
tos políticos como el sufragismo, dirigían nego-
cios familiares, administraban propiedades o 
promovían mejoras sociales en la ciudad, como 
es el caso de Dolors Masferrer i Bosch.

E l nuevo sistema económico basado en la 
industrialización, que empezó a forjarse 
en el siglo XIX, estableció una nueva clase 

social: la burguesía. En el ámbito social, la bur-
guesía se construyó sobre la idea de la división de 
espacios entre clases y géneros, y entre lo privado 
y lo público. La mujer burguesa quedaba relegada 
al espacio doméstico, obligada a ser, primero, bue-
na hija y, después, buena esposa y buena madre.

Las mujeres de la burguesía tenían acceso a la 
cultura y a los estudios, especialmente en cam-
pos artísticos. También podían acceder a traba-
jos como por ejemplo el de enfermera en caso 
de necesidad. La ciencia de la época afirmaba 
que la mujer era inferior biológicamente y que 
estaba dominada totalmente por las emocio-
nes; se la consideraba propensa a la histeria y 
totalmente supeditada al hombre.

T omasa Cuevas era una destacada lu-
chadora antifranquista que recopiló y 
narró la memoria de muchas mujeres 

encarceladas y torturadas durante la dictadu-
ra para visibilizar la lucha. Este centro cívico 
es todo un referente de las artes escénicas, es-
pecialmente en cuanto a disciplinas, como por 
ejemplo el circo, la danza urbana o el teatro 
para adultos, que, además, apoya iniciativas 
sociales y vecinales y la creación cultural. En 
el año 2015 fue bautizado con el nombre de 
Tomasa Cuevas, y en su entrada podéis encon-
trar un espacio memorial con su historia.

Espacio totalmente accesible 		
para personas con movilidad reducida

Espacio público

TOMASA CUEVAS GUTIÉRREZ (1917-2007)

Militante comunista española desde los quince 
años, nació en Castilla-La Mancha. Al empezar la 
Guerra Civil, se involucró activamente en la defensa 
de la República, motivo por el cual fue encarcelada 
en 1939, puesta en libertad cinco años más tarde. 
Ya en Barcelona, se incorporó al PSUC. Detenida de 
nuevo, fue torturada en la jefatura de Vía Laietana e 
ingresó en la prisión de mujeres de Les Corts. 

Después de conseguir otra vez la libertad con-
dicional, siguió luchando contra el régimen 
en la clandestinidad, y finalmente se exilió en 
Francia. Luchadora incansable, con la llegada 
de la democracia escribió sobre la vida en las 
prisiones femeninas durante el franquismo y 
sobre el papel de la mujer en la lucha antifran-
quista. En el año 2004 fue galardonada con la 
Cruz de Sant Jordi.

DOLORS MASFERRER I BOSCH (1857-1905)
Personalidad destacada de la burguesía y de la 
vida social de Les Corts. Heredera de Can Sòl de 
Dalt por parte materna, cedió los terrenos para 
construir las primeras escuelas municipales de 
Les Corts, regaló las campanas de la torre del 
reloj de la Parroquia de Santa Maria del Remei 
y cedió al Ayuntamiento un espacio para la ur-
banización de la plaza de Comas. Su marido fue 
Josep Comas i Masferrer, industrial y cacique lo-
cal, que llegó a ser presidente de la Diputación.

Año de inauguración:� 1997

Dirección:� calle de Dolors Masferrer i Bosch, 
33-35

Dirección:� calle de Dolors Masferrer i Bosch

Fecha de introducción en el nomenclátor: 2002

5 6

Tomasa Cuevas recopiló la 
memoria de mujeres encarceladas 

durante el franquismo

Equipamiento totalmente accesible 		
para personas con movilidad reducida

Señalética y rotulación accesibles en relieve 

Señalética y rotulación accesibles en braille

Servicios accesibles para persones 		
con movilidad reducida

Programación de espectáculos accesibles 
(audiodescripción, subtitulación en pantalla, anillo 
magnético, interpretación en lengua de signos, 
visita anticipativa y táctil). Para más información, 
consultad: https://ajuntament.barcelona.cat/
centrescivics/es/centre-civic/centre-civic-tomasa-
cuevas-les-corts

Espacio público con horarios de apertura
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sericordia de la calle de las Ramelleres y que, 
finalmente, se trasladó a los terrenos del Mas 
Cavaller, en Les Corts, con edificaciones racio-
nales que seguían las nuevas ideas científicas 
de finales del siglo XIX. El cambio permitió 
disminuir la mortalidad y aumentar el tiempo 
de estancia de los niños hasta los nueve años, 
lo que mejoró su educación, que basaban en la 
posterior integración en la sociedad.

La otra tarea de la institución era ayudar a 
las mujeres en el parto. Con las nuevas me-
joras técnicas y los nuevos espacios, pasaron 
de poder asistir treinta partos anuales a asis-
tir doscientos, lo que redujo, además, la tasa 
de mortalidad. A pesar de las mejoras, la ma-
ternidad fuera del matrimonio siguió siendo 
un tema tabú hasta finales del siglo XX: las 
mujeres solteras embarazadas que llegaban 

L a Casa Provincial de la Maternidad y 
Expósitos de Barcelona era un antiguo 
conjunto de edificios hospitalarios. Su 

construcción nace de la necesidad de adaptar 
el tejido asistencial y médico de la ciudad a los 
nuevos tiempos. Desde el siglo XVI los niños 
huérfanos eran acogidos en el Hospital de la 
Santa Cruz, situado en el barrio del Raval, don-
de el índice de mortalidad infantil era de más 
del 70 %. En el siglo XIX, con la industrializa-
ción y el crecimiento de la población, aumen-
tó el índice de abandono de niños, hecho que 
provocó que la Santa Cruz quedara colapsado.

Por todo ello, y a partir de las nuevas corrien-
tes de pensamiento político y social nacidas de 
la revolución liberal, se decidió crear una insti-
tución para cuidar de la maternidad y la infan-
cia, que primero se instaló en la Casa de la Mi-

Recinto  
de la Maternitat

7

a la Maternidad lo hacían a menudo de for-
ma secreta, si eran descubiertas se arriesga-
ban a quedar marcadas y ser marginadas por 
su entorno.

En el año 1936, todavía en época de la Segunda 
República, Àurea Cuadrado fue nombrada di-
rectora, e impulsó mejoras como la creación de 
talleres de maternidad consciente y la difusión 
de medios para prevenir embarazos no deseados. 
Bajo su dirección, se pudieron practicar abortos.

En el franquismo, se depuraron todas las perso-
nas con cargos de la institución y se prohibió el 
uso del catalán y de muchas mejoras médicas. 
Con la Transición se impulsó una nueva red de 
servicios sociales y médicos, y la Casa Provin-
cial de la Maternidad, ya en unas condiciones 
pésimas, fue clausurada. Actualmente el recin-

ELISABETH EIDENBENZ (1913-2011)
Maestra suiza, llegó a Madrid durante la Guerra 
Civil como voluntaria para ayudar a las madres y 
los niños. Con la victoria del régimen franquista, 
se trasladó al Rosselló con los exiliados para de-
dicarse a buscar embarazadas en los campos de 
internamiento e intentar mejorar sus condiciones 
de vida. Con este objetivo fundó la Maternidad de 
Elna, una institución dedicada a apoyar a las mu-
jeres exiliadas de la Guerra Civil. En el año 2018 se 
rebautizó la calle de la Maternitat con el nombre de 
Elisabeth Eidenbenz para homenajear a esta suiza 
que salvó la vida de casi seiscientos niños, hijos e 
hijas de refugiadas españolas de la Segunda Re-
pública y de mujeres jóvenes durante la Segunda 
Guerra Mundial.

to es propiedad de la Diputación de Barcelona y 
acoge diferentes equipamientos e instituciones.

Año de construcción:� 1883-1957

Dirección:� varias entradas, una de ellas está 
en la Travessera de les Corts, 159

Espacio totalmente accesible 		
para personas con movilidad reducida

Servicios accesibles para personas		   
con movilidad reducida

Espacio público con horarios de apertura Pa
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Calle de Conxita Supervia
8

Dirección:� calle de Conxita Supervia

Fecha de introducción en el nomenclátor: 1953
Dirección:� calle de Can Bruixa

Fecha de introducción en el nomenclátor: 
1943

16 17

adquirir animales en mal estado de salud, cu-
rarlos y revenderlos por un precio superior; 
estas habilidades eran consideradas brujería 
por sus contemporáneos, y parece ser que por 
este motivo quedó este nombre en la memo-
ria colectiva. 

La mujer en el campesinado 
El trabajo agrícola y con el ganado fue la 
base principal de la economía antes de la lle-
gada de la industrialización, en el siglo XIX. 
A pesar del rígido contexto social y cultural 
de la época moderna y la consideración de 
la mujer como ser inferior, el mundo rural a 
menudo ofreció más libertad e igualdad: el 
trabajo en el campo no distinguía entre se-
xos. Justo es decir que la mujer campesina 
también se veía obligada a hacer una doble 
jornada laboral, puesto que trabajaba en el 
campo y, además, cuidaba de la casa.

H istóricamente, Les Corts destaca-
ba por ser una gran extensión de 
campos y masías gracias a la ferti-

lidad de la tierra y a la generosa presencia 
de agua. La calle de Can Bruixa conserva el 
nombre de la masía construida en el siglo 
XVIII por la familia Piera. La masía estuvo 
en funcionamiento y vivieron en ella gene-
raciones de campesinos hasta los años cua-
renta del siglo xx, cuando el Ayuntamiento 
proyectó alargar la Travesía Vieja (la actual 
calle del Marquès de Sentmenat) y la fami-
lia propietaria cedió los terrenos con la con-
dición de conservar el nombre.

Parece ser que el nombre de Can Bruixa pro-
viene de la extraña buena suerte que tenían 
con los animales las diversas generaciones 
de la familia Piera Llopart, especialmente las 
mujeres de la casa. La familia se dedicaba a 

Como en otros campos del conocimiento, la 
contribución de las mujeres a la música ha 
sido desconocida hasta hace muy poco. La 

historia de la música clásica está llena de nom-
bres de grandes compositores, todos hombres. 
También la interpretación estaba reservada casi 
en exclusividad a los hombres, y hasta no hace 
mucho las mujeres solo podían dedicarse al can-
to o tocar en pequeños conciertos. A pesar de 
ello, muchas mujeres han desafiado a su tiempo 
y se han dedicado a la música.

En el siglo xix, con la llegada de la burguesía, 
la música se convirtió en una actividad de ocio 
apta para las jóvenes acomodadas. En el siglo xx 
esto se normalizó, pero que una chica se dedica-
ra al mundo del espectáculo continuaba siendo 
mal visto. A buen seguro, Conxita Supervia tuvo 
que afrontar muchos prejuicios por su estilo de 
vida itinerante y su talante decidido.

Las interpretaciones musicales 
de Conxita Supervia fueron 

remasterizadas y reeditadas 
en 2009

Calle  
de Can Bruixa

9

Fecha de introducción en el nomenclátor: 1953

Espacio totalmente accesible			 
para personas con movilidad reducida

Espacio totalmente accesible para 		
personas con movilidad reducida

Espacio público

CONXITA SUPERVIA I PASCUAL (1895-1936)
Reconocida mezzosoprano lírica catalana, nacida en 
Barcelona. Después de estudiar en el Conservatorio 
Superior de Música del Liceu, enseguida ganó fama 
con sus interpretaciones en el Liceu y en el Palau de 
la Música de obras como, por ejemplo, Los amantes 
de Teruel, Samson et Dalila y Carmen. Su papel más 
destacado fue el de Rosina en El barbero de Sevilla: 
Supervia quiso revolucionar la interpretación de este 
personaje para devolverlo a los tonos originales.. 
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Biblioteca  
Montserrat Abelló

10

Año de construcción: 2018

Dirección:�  calle de los Comtes de Bell-lloc, 
192-200

18 19

MONTSERRAT ABELLÓ I SOLER (1918-2014)
Poeta, escritora y traductora catalana, es con-
siderada una autora fundamental de nuestra li-
teratura. Entre sus obras podemos destacar las 
compilaciones de poesía Foc a les mans y Memo-
ria de tu i de mi, así como las traducciones de po-
etas feministas anglosajonas, como Sylvia Plath, 
y las traducciones al inglés de clásicos catalanes, 
como por ejemplo Mercè Rodoreda o Maria-Mer-
cè Marçal. Entre muchos otros, recibió el Premio 
de Honor de las Letras Catalanas y el Premio Na-
cional de Cultura. Durante la dictadura franquista 
vivió exiliada en Francia y el Reino Unido, donde 
se dedicó a ayudar a los refugiados de la guerra. 
Posteriormente vivió en Chile.

L a Biblioteca Montserrat Abelló es un 
equipamiento cultural situado en el 
antiguo edificio de la fábrica Benet i 

Campabadal. A propuesta de la Taula de Do-
nes de Les Corts, el Distrito de Les Corts bau-
tizó la biblioteca con el nombre de la escritora 
Montserrat Abelló i Soler para conmemorar el 
centenario del nacimiento.

Benet i Campabadal fue una fábrica de cintas 
de seda para mercería y confección activa des-
de el año 1915 hasta los años ochenta. Era una 
de las fábricas más importantes instaladas en 
el que actualmente conocemos como distrito 
de Les Corts, y daba trabajo a muchas muje-
res de la zona. En la industria textil trabaja-
ban fundamentalmente mujeres y niños; en el 
caso de la Benet i Campabadal, en su periodo 
de máxima producción trabajaron más de dos-
cientas mujeres. 

Las mujeres tuvieron un papel 
esencial en la revolución 

industrial en Cataluña

Equipamiento totalmente accesible 		
para personas con movilidad reducida

Dispone de un fondo de libros con letra grande 
y audiolibros, lupas de mano y de mesa, y un 
programario informático accesible para personas 
con discapacidad visual

Servicios accesibles para personas 		
con movilidad reducida

Para más información, consultad: 
https://ajuntament.barcelona.cat/biblioteques/
bibmontserratabello/es

Espacio público con horarios de apertura

Actualmente la biblioteca acoge una exposición 
permanente dedicada a la memoria histórica 
de la fábrica que pone un énfasis especial en el 
papel que tuvieron sus antiguas trabajadoras. 
Además, dispone de un espacio centrado en la 
figura y la obra de Montserrat Abelló. 

La mujer obrera 
Las mujeres tuvieron un papel esencial en la revo-
lución industrial que se produjo en Cataluña a lo 
largo del siglo xix. Con la introducción de la má-
quina de vapor en los nuevos puestos de trabajo, la 
mujer se incorporó al mercado laboral industrial. 

Justo es decir que previamente a la industriali-
zación, las mujeres ya trabajaban fuera de casa: 
participaban activamente en todas las tareas 
relacionadas con el campo, en los talleres y en 
las tiendas gremiales familiares. 

En la industria, la mujer tenía salarios más 
bajos y peores condiciones laborales, y sufría 
la doble jornada laboral: al trabajo asalariado 
se sumaban las tareas domésticas no remu-
neradas. El salario de la mujer era entendido 
como complementario al del marido, lo cual 
justificaba la diferencia salarial entre una y 
otro. Ideológicamente, la paradoja era que 
la mujer de clase baja tenía que quedarse en 
casa siguiendo el modelo de la mujer bur-
guesa, pero la situación de necesidad la obli-
gaba a trabajar en las fábricas a cambio de 
unos sueldos míseros. Las mujeres obreras 
se organizaron para defender sus derechos y 

tuvieron un papel destacado en luchas como 
las bullangues barcelonesas, la Semana Trági-
ca y las huelgas generales del siglo xx.
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Por suerte, ya son muchas las calles de Les 
Corts donde podemos pararnos a rememorar 
los hitos de grandes mujeres; de hecho, son 
tantas mujeres que no cabrían en una ruta: 
en la calle de Constança (11) (1274-1302) 
hablaríamos del reinado de Constança de 
Sicilia como reina de Cataluña, Aragón y Si-
cilia y mujer que intervino activamente en 
la política de la época; en los jardines de Àu-
rea Cuadrado (12) (1894-1969) podríamos 
recordar a la directora de la Casa de la Ma-
ternidad durante la Guerra Civil, que luchó 
activamente por mejorar la situación de las 
mujeres y que fue pionera en la práctica de 
abortos durante el conflicto; en las calles de 
Aurora Bertrana (13) (1892-1974) y de Maria 
Barrientos (14) (1883-1946) rememoraría-
mos las apasionantes vidas de la escritora, 
además de violonchelista, en el primer caso, 
y de la soprano, en el segundo, ambas cono-
cidas internacionalmente. En el pasaje de 
Rosa Leveroni (15) (1910-1985), la vida de 
la poeta y su lucha para preservar la cultura 
y lengua catalanas durante el franquismo... 
Son muchas las vidas de mujeres con nom-

E n este itinerario por Les Corts hemos 
podido ver un pequeño fragmento 
de la realidad, con el que se ha de-

mostrado que las mujeres tuvieron un papel 
activo y decisivo en el pasado, a pesar de la 
invisibilización a la que han sido sometidas. 

La perspectiva de género muestra cómo los 
referentes femeninos en todo tipo de ámbi-
tos son indispensables para que las genera-
ciones actuales comprendan que la igualdad 
efectiva entre hombres y mujeres es indis-
pensable, y es por eso por lo que trabajar 
para redescubrir la historia de las mujeres 
es tan importante.

Cada vez son más las iniciativas que buscan 
valorar a estas mujeres. Hay que recordar 
que todo aquello que no tiene nombre no 
existe, y por eso es muy importante tomar 
medidas al respecto, como la feminización 
de los nomenclátores, donde históricamen-
te las mujeres eran casi inexistentes o apa-
recían solo con su apellido, hecho que hacía 
imposible reconocer el papel que tuvieron.

La memoria 			 
de las mujeres

bre y apellidos que podemos recordar y ho-
menajear, pero todavía son muchas más las 
de todas aquellas mujeres anónimas que 
contribuyeron decisivamente a conseguir los 
derechos que hoy tenemos.

Esta ruta es solo una pincelada de todo lo 
que podemos descubrir sobre la historia de 
las mujeres en Les Corts. Os invitamos a se-
guir buscando información en las bibliotecas 
y archivos y a compartirla. Para empezar, re-
comendamos los siguientes recursos: 

	● Dones de les Corts. Itineraris històrics, de 
Isabel Segura Soriano. Ayuntamiento 
de Barcelona, 2010.

	● Elles! 65 mujeres olvidadas de la historia, 
de Agnès Rotger. Instituto Catalán de 
las Mujeres, 2017.

	● Els carrers de Barcelona: les Corts, de 
Jesús Portavella. Ayuntamiento de Bar-
celona, 2000.

	● La Veu de les dones de la presó de dones. 
Entrevista a María Salvo, realizada 
por la Plataforma por el Futuro Monu-
mento en la Prisión de Mujeres de Les 
Corts.

	● Moments històrics de les dones a Catalu-
nya, de Núria Jornet, María-Milagros 
Rivera y M. Elisa Varela. Instituto Ca-
talán de las Mujeres, 2010.

Son las mujeres anónimas las que día 
tras día han tejido alianzas para sobrevi-
vir, para hacernos llegar conocimientos y 
luchas que todavía perduran. La labor no 
acaba aquí: todavía hacen falta espacios de 
participación y reivindicación que luchen 
día a día para devolver a las mujeres el es-
pacio que se merecen en la historia. Es una 
tarea de todo el mundo hacerlo posible.
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C. d’Elisabeth Eidenbenz
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Distancia: 5 km (entre los puntos 1 y 10)

Tiempo estimado: 2 h
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Maternitat

Maria  
Cristina

Camp Nou

7

1. 	 Monasterio de Pedralbes   
	 (bajada del Monestir, 9)

2. 	 Plaza de la Reina Maria Cristina
3. 	 Jardines de Clara Campoamor  
	 (avenida Diagonal, 609) 

4. 	 Antigua prisión de mujeres  
	 (calle de Europa, 13)

5.	 Centro Cívico Tomasa Cuevas - Les Corts  
	 (calle de Dolors Masferrer i Bosch, 33-35)

6. 	 Calle de Dolors Masferrer i Bosch
7. 	 Jardines de la Maternidad  
	 (entrada por Travessera de les Corts, 159)

8. 	 Calle de Conxita Supervia
9.	 Calle de Can Bruixa
10. 	Biblioteca Montserrat Abelló  
	 (calle de los Comtes de Bell-lloc, 192-200)

11. 	 Calle de Constança
12. 	 Jardines d’e Àurea Cuadrado
	 (entrada por la calle del General Batet, 1-7)

13. 	 Calle de Aurora Bertrana
14. 	Calle de Maria Barrientos
15. 	 Pasaje de Rosa Leveroni
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